
 

Toda la comunidad cristiana está llamada a visibilizar y denunciar la situación de 

desigualdad en el acceso al trabajo decente y la negación de dignidad que esto 

supone. Todos y todas podemos hacer algo desde nuestras organizaciones, 

parroquias o lugares de compromiso. 

La defensa del trabajo decente es esencial para la realización de las personas y de 
las familias. 

Es mejorar las perspectivas de DESARROLLO 

PERSONAL e INTEGRACIÓN SOCIAL. 

¿QUÉ SIGNIFICA DEFENDER HOY EL TRABAJO DECENTE? 
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Poner en el centro a la persona, rompiendo la actual lógica de pensar y 
organizar el trabajo desde lo económico y los intereses de unas pocas personas. 

 
Plantear el sentido y el valor del trabajo más allá del empleo: Distribuir 

de manera justa y digna el empleo y reconocer socialmente todos los 
trabajos de cuidado necesarios para la vida humana. 

 
Articular de forma humanizadora el trabajo y el descanso. 

Luchar por la defensa de los derechos humanos y desvincular 
derechos y empleo. 

 
Luchar por condiciones dignas de empleo: Sin la lucha por la 

afirmación de los derechos de las personas en el empleo no es posible 
humanizar el trabajo. 

Es la oportunidad de acceder a un empleo productivo 

que genere un INGRESO JUSTO. 

Es SEGURIDAD en el lugar de trabajo y PROTECCIÓN 

SOCIAL para las familias. 

 
Es IGUALDAD DE OPORTUNIDADES y de trato para todas las 
personas, mujeres y hombres. 

Es libertad para que los individuos EXPRESEN sus opiniones, 

SE ORGANICEN y PARTICIPEN en las decisiones que 
afectan sus vidas. 

Sintetiza las ASPIRACIONES de las personas 

durante su vida laboral. 


